
LA JUVENTUD LITERARIA 
S E P U B L I C A L O S D O M I N G O S 

Año IV. Domín^go 21 de Agosto de 1892. Nüin. 122. 
= C 2 ^ 

SUSCRICION: En Murcia, 50 cts. al mes. 
Fuera, 2 pesetas trimestre.—Anuncio-
tarjeta y periódico 1 pía. al mes. 

R e d a c c i ó n y Jkdmlnlstraolón 

APÓSTOLES ii . BAJO. 

Colaboraflores lodos los suscritores. 
La correspondencia al director. 
Niimero suelto 15 céntimos. 

La Jmeníud Literaria. 

/c)C3N 

La vi dormida sobre el rijslico 
banco de piedr;» cubierto de musgo 
que yace enclavado próximo á la 
fuente (iesuju-diny al pié del sau­
ce, mudo lesligo que fué en un 
tiempo de «ucsiros amorosos colo­
quios. 

¡Que hermosa eslaba!... 
Más que una mujer, parecía el 

liada misteriosa de aquel poético y 
apartado recinto. 

Un traje blanco de suave cache­
mira cubría su cuerpo, determinan­
do al caer en caprichosos pliegues, 
la morbidez de ¡"quellas formas es­
culturales, í̂ u perfumada y sedosa 
cabellera de ébano, tendida con gra­
cioso abandono por la espalda, se 
deslizaba en parte por uno de sus 
costados sobre el corpino que apri­
sionaba su eslreclia cintura y guar­
daba—como el bíicaro guarda las 
rosas—su seno de alabastro. 

Un pálido rayo de luna, que atra­
vesaba en aquel momento las me­
lancólicas ramas del sauce, bañaba 
su f,iz de nácar, haciendo resaltar 
su peregrina belleza. 

Angelical sonrisa contraía ligera­
mente sus lábiosdesulilisima grana. 

¡Que dulces ensueños debia aca­
riciar su mente en aquellos ins­
tantes! 

Deliciosa atmósfera de amor y 
voluptuosidad rodeaba aquella mu­
jer hechicera, que Jpor^algun tiem­
po tuvo aprisionada mí alma en las 

redes de sus infinitos encantos. 
Yo la contemplaba extasiado, 

cuando, de súbito, cstraño sacudi­
miento agitó todo mí ser; sentí que 
la sangre se agolpaba á mí cerebro 
y que el corazón latía con rápido y 
descompasado movimiento. Auto­
máticamente medirígí hacía aquella 
visión encantadora para estrecharla 
entre mis brazos y tan intensa 
emoción me hizo despertar. 

¡Había soñado! 
GiNÉs GAECIA NAVABKO. 
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Mi querido amigo Ginés: Yo no 
quiero ser menos que tü, pues ya 
ves que te usurpo parte del título 
de la carta que me dirigiste desde 
«La Pavii», y aunque yo no pueda 
escribir con la facilidad y humoris­
mo que tii, sin embargo, no desistoy 
te escribo «cubierto» mí «cuerpo 
con las cristalinas aguas del Ba­
rreños. 

Antes que nada te diré, que en la 
redacción estoy solo; todos nues­
tros compañeros están veranean­
do. Narciso Clemencín y Cefe-
rino Pérez, en San Pedro del Pi­
natar; PepeOlfüs, en Cartagena, y 
tu en «La Pava». 

Apropósilo de pava. 
El viernes de la semana próxima 

pasada, cuando regresaba de Car­
tagena (pues me permití el lujo 
de visitar la ciudad de Asdrubul) 
vi en el mismo coche en el que yo 
venia, una hermosa mujer, tan 
hermosa, que me decidí á felar 

la pava, y en efecto, fué también 
pelada, que ella juró amarme toda 
la vida. 

Al día siguiente tuve una entre­
vista con Felisa (pues este es 
el nombre de mi amada); fué una 
entrevista nocturna, que con harto 
pesar mío corlé para entregarme 
en los deliciosos y belludos brazos 
de Morfeo, cerca de las cuatro de 
la madrugada. 

(Cuando me escribas dime sí Mor­
feo tiene los brazos deliciosos y be­
lludos). 

Llegué h mí casa, abrí la puerta, 
encendí un fósforo, entré en mi 
cuarto y... me metí en la cama. 

Diez minutos más tarde mi ima­
ginación lanzábase por el «piélago 
inmenso del vacio». 

listaba sofiando. Felisa era la que 
en mí mente reinaba y con la cua( 
creía sostener el siguiente diálogo: 

— Por íin llegó el día tan deseado 
por los dos; ya eres mía ante Dios y 
los hombres, ya podemos amarnos 
eternamente, ya....... 

—¡¡Has oído!!—díjome Felisa. 
—¿Por qué tiemblas? 
—¡Porque el Conde de Rípa me 

juró que la noche de mis bodas 
sería muy triste para mí, pues ya que 
no aceptaba su mano mandaría 
asesinar á el que fuê e mí marido 
en el mismo lecho conyugal. 

—(¡Zapaloü 
— ¡¡Oyes!!—dijo Felisa. 

Kn esto siento un ruido próxi­
mo y al incorporarme pura sacar 
el revolver del cajón de la mesa 
de noche, tropecé con un bul­
to, y sin darme cuenta de lo que ha-


